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Subiremos a bordo de un barco salido directamente de uno de los 
cuentos de Mil y una noche, y zarparemos hacia un viaje fabuloso 
para descubrir una región  inaccesible por tierra (la sola carretera se 
encuentra  a  40km  a vuelo de pájaro…) El mar es la sola vía de 
acceso a este mundo aun preservado, apartado y fuera de las 
normas. 
Una costa misteriosa y de belleza impresionante que además    
beneficia    de    un    legendario    clima    tranquilo. Les     
proponemos equilibrar este viaje entre el descubrimiento del 
aspecto marítimo de esta  región poco conocida y de su aspecto 
terrestre, aún más misterioso. 
A lo largo del viaje alternaremos un día marítimo (de 6 a 8 horas a 
bordo del dhow con 1h a 1h 30m de buceo en apnea y el resto del 
tiempo  en  tierra)  y  un día  de  senderismo (entre    4    y    6    horas 
repartidas por todo el día). En todo caso la “filosofía del viaje” será la 
misma; entre esfuerzos físicos bien reales y la contemplación, 
llenarse por todos los poros de esta « Gran Tierra », visitarla, 
admirarla, entenderla y así, tranquilamente, a base de encuentros y 
sensaciones poder finalmente comprenderla.

 
Tendremos que poder ver más  lejos  y  mantener  nuestros sentidos 
en alerta. 
Para acentuar  esta  incursión  cultural  tendremos  que pescar y cazar 
nuestro pescado y a veces haremos compras a los aldeanos y 
pescadores que encontremos. Seremos oportunistas     en     todos     
los     sentidos     y buscaremos constantemente a acercarnos a este 
mundo de ensueño. 
Tanto por mar como por tierra, nuestro programa es flexible y nos 
adaptaremos a los imprevistos, puesto que el objetivo de este viaje es 
la exploración lejos de  los circuitos conocidos. 
También intentaremos mantener un cierto estilo de vida para   tratar   
de   desmontar    los   tópicos   de   aventura. Procuraremos comer 
bien en todas las circunstancias entre tapices,  cojines,  teteras,  
perfumes  de  especias,  aperitivos suaves, varias duchas, fruta, 
sonrisas y buen humor… 

 
 
 
 



ITINERARIO 

Día 1 - Nosy Be  - Anjiabe 
 
 

A las 6h00 de la mañana, embarcaremos a bordo del dhow. 
Tomaremos  el  desayuno  en  el  barco para aprovechar  almáximo  
la  calma  matinal.  Levaremos  el  ancla hacia las 6h45 para una 
travesía de tres horas y media para llegar a nuestro  primer  sitio  de  
buceo. Es nuestro primer  día  y encontrar pescado no es aún una 
necesidad. 
Es sobre todo para el placer de la vista que bucearemos en apnea 
por encima de los corales (buceo entre dos y cinco metros de 
profundidad). Cada uno va encontrando su  sitio a su manera, 
hemos zarpado realmente y la « Gran Tierra 
» no es que un paisaje a lo lejos. 
Hacia las 11 h00, nos dirigiremos al sur. El viento  térmicodiario 
sopla  y  es  a  vela  (si  el  viento  sopla  en  el buen sentido) o con el 
motor  que  llegaremos  a  nuestro campamento.

 

Anjiabé es una larga playa de arena blanca bordeada  de una 
plantación de cocos abandonada. Un lugar con mareas bajas 
extraordinarios donde viven varias decenas de especies de pájaros, 
la mayor  parte endémicos   (solo presentes en Madagascar). 
Almuerzo a bordo  sobre  una laguna peinada por azules y verdes. 
Desembarcamos hacia las 14h00 y después de una buena ducha  
de  agua  dulce  en  el pozo  de  la  zona  y  un  pequeño   paseo   
para descubrir   mejor   nuestro   entorno veremos   lo   que nos  
espera  para  el  día   siguiente:  una montaña toda verde de 700m 
de altura al  otro  lado  de  la bahía. Aperitivo a la luz del 
crepúsculo, cena, charlas, ensueños y buenas noches a todos. 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

Día 2 - Anjiabe - Montaña de Andranomatavina - Amporaha 
 
 

(6h00 de marcha en total) Desayuno a  las 5h30 yhacia  las  6h30    
embarcaremos    a    bordo    del bote   auxiliar   para atravesar    la    
bahía     de 2km     de     largo. Desembarcaremos 20m mas tarde 
en la playa de Milorano, punto de partida de nuestra caminata del 
día. 
El objetivo es de subir esta hermosa montaña llamada 
Andranomatavina (Allí donde el agua es abundante). 
Descubriremos  un   barranco   sagrado   particularmente 
importante para la religión  Sakalava  que  es  de  tipo chamánico. 
Protegido desde siempre por numerosos

« fady » (tabús), el bosque primario es remarcable. Tras dos horas   
de   marcha,   llegaremos   al   pie   de esta  montaña envuelta en 
magia.  Los extranjeros que han visitado este lugar sagrado se 
cuentan con los dedos de las dos manos como máximo. Grandes 
rocas cubiertas de musgo, árboles y sanguijuelas… ¡Que placer! 
Aquí, el bosque endémico es casi  del  100%. Todo se vuelve 
extraordinario. Nos paseamos   tranquilamente   en   este   
universo esplendido. Comeremos al borde del valle y dejamos que 
la serenidad de este lugar único nos invada. 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 



Hacia las 14h00 empezamos nuestro camino de regreso a Milorano       
donde       nos       espera       nuestro barco. Mientras paseábamos, 
los marineros han cambiado de lugar el campamento y es en la 
aldea de Amporaha, que queda cerca, que nuestro nuevo vivac nos 
espera. 
Tras una travesía  de  5m, rodeados  por la luz de  la puesta de sol, 
desembarcamos. 

Visitaremos  la  aldea,  ducha,  no  hacer  nada,  aperitivo  y cena. 
Empezamos a conocernos mejor, todo el mundo siente que el viaje 
a realmente comenzado. 
Hasta mañana! 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

Día 3 - Amporaha - Ambatofotsy 
 
 

Nos levantaremos a las 6h00, desayuno y embarcaremos para otro  
día.  Bordearemos una  costa  llena  de  playas y bosques casi 
intactos. Se distingue a veces alguna aldea  o casa, alguien que 
camina por una playa inmensa, el paisaje es elegante. 

Bucearemos durante la travesía en un universo acuático 
completamente diferente al del día anterior, después, hacia las 
11h00, seguramente a vela, iremos dirección sur hacia Ambatofotsy. 

Es una pequeña aldea que tiene la  particularidad, a parte   de  su  
encanto, de  albergar  la  residencia real así como  un“templo”    con    
sus    reliquias.    Atención,    aquí nada es espectacular, aun si nos 
encontramos en el corazón  del pequeño reino 

Sakalava, en el cual reina el rey Mohamady, quien debe su nombre 
árabe a una vieja historia de familia, a guerras y a reyes, claro.

 
Un territorio en forma de  cinta  estrecha  de  setenta kilómetros por 
veinte. 
El papel del rey concierne sobre todo las relaciones entre los 
hombres y lo sagrado o a pequeños conflictos de la vida cotidiana de 
esta gente honesta,  agradable, tímida y reservada pero que a veces 
de forma espontánea, desenfrenada. Desembarcaremos en 
Ambatofotsy a principios de la tarde e instalaremos el campamento 
en el corazón de este calmado y tranquilo pueblo. 
La ducha aun es diferente, es la del pueblo…  Niños, rafias, la 
luminosidad tan malgache, risas, el raro canto de un   pájaro   
invisible,   el   rugir   del   mar   al fondo  y  esta inmensidad por todas 
partes. 
La   puesta   de   sol   ya   está   cerca…   contemplación… relajación… 
y el resto, como siempre o casa 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 



Día 4 - Ambatofotsy  hacia Ambariojery y vuelta 

 
(6h00  de  caminata  en  total)  Levantarse  a  las 5h30, y tras un 

buen desayuno, partiremos hacia Ambariojeby, gran aldea  

inaccesible  por  carretera pero que representa la mayor cuenca 

agrícola de la región. 

Al principio de  la  marcha  rodearemos  un  vasto  manglar antes 

de atacar algunas colinas descubriendo un paisaje prometedor. La 

región es semi-montañosa, entrecortada por agrupaciones  de  

rafia,  bosques  de  arbustos,  pequeñas aldeas y campos. 

Estamos rodeados de rojos y verdes, y caminamos por un sendero 

utilizado desde hace siglos por la populación local. Nos cruzamos 

con gente, pintadas (gallinas de Guinea), lémures, cebús, olores, 

curiosidades y nuestra  comprensión  de  la  vida  Sakalava  es  

cada  vez mayor. 

Al final de la mañana llegamos a este mundo donde  se cultiva 

bajo grandes árboles,  café,  pimienta, vainilla, naranjos y nos 

paseamos en medio de los campos de arroz, de yuca, cacahuetes, 

plátanos y caña de azúcar. Almuerzo en las afueras del pueblo, 

rodeados de algunos  niños curiosos: no ven nunca extranjeros  y 

nuestra  presencia sorprende a todo el mundo. Dejamos la calma 

de esta zona campestre hacia las 14h00, puesto que tenemos dos 

horas y media de marcha antes de volver a nuestros cocoteros. 

Tenemos  la  cabeza llena  de imágenes  y  un   poco   de   

cansancio también. Pero el aperitivo es bienvenido.  Los lémures   

nocturnos   hacen mucho  ruido,  pero  eso  ya no nos extraña. 

Conversamos sobre el día y sobre mañana… buenas noches a 

todos… 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

Día 5 - Ambatofoty - Nosy Berafia 

 

Nos levantamos como de costumbre y hacia las 8h00 estamos de nuevo en el dhow que no pide que seguir adelante. Hoy nos dirigimos a 
la isla más grande de las Radama: Nosy Bérafia. Tras dos horas de travesía, bucearemos al borde de esta isla, justo al lado  de  nuestro  
campamento  del  día.  Pesca,  caza  submarina, bañarse antes de volver a la pequeña laguna de Maroentendry. Esta pequeña aldea es la 
puerta para acercarnos a esta vasta isla de colores rojos malgaches. 
Pero más allá de esta tierra característica, Nosy Bérafia es una isla valonada y semi-boscosa, de forma alargada, 
sin mucha altura (150m máximo). Desde principios de siglo, los franceses y después los indo pakistaníes han dirigido grandes proyectos 
agrícolas en esta tierra fértil. Los fracasos económicos de Madagascar y la marginación del comercio internacional han acabado con estas 
empresas y su desarrollo, y Bérafia ha vuelto a lo que era: una isla esplendida y el hogar absoluto de la religión Sakalava local. 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 



Desembarcaremos a principios de la tarde. Descansar, pequeños paseos, charlas y bañarse nos ocupará hasta la puesta de sol antes de 
disfrutar de nuestra pesca del día Buenos sueños bajo las estrellas y buen despertar… 
Como dicen los malgaches... 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 

Día 6 - Maroentendray - Mahabo y llegada a "Le Magazin" 
 
 

(4h00 de marcha en total) Nos levantaremos hacia  las 5h00 para 
aprovechar de las suaves temperaturas de la mañana. Estamos al 
norte de la isla y caminamos dirección sur. 
Las piedras de cuarzo están a ras de suelo, a veces hay incluso 
algunas ametistas claras. Murciélagos frugívoros por decenas, hasta 
de día, pequeñas codornices rechonchas a  algunos  metros  de  
nuestros  pies,  palomas  verdes  que tienen  un  extraño  canto  y  
las  eternales  pintadas que nos envuelven y cogen el vuelo como 
faisanes. 
Cruzamos la vida en todas sus formas antes de llegar a la aldea 
sagrada de Mahabo. Es aquí que están enterrados los reyes, 
príncipes y princesas de  la  línea real en cuestión. Pocos extranjeros  
han  podido visitar este  lugar,  también tendremos algunas 
directivas a respetar para no perturbar este lugar altamente 
sagrado. Los arboles de mango son centenarios   y   algunos    
ancianos    también    lo parecen. Estamos    en    la     cima    de     
Bérafia,    y la    vista    es impresionante…esplendida. 

Comemos al borde del mar justo antes de ir hacia el oeste para 
llegar al « Magazin » que es un viejo término colonial que designa 
los cobertizos de almacenamiento de material y otros productos 
agrícolas. A una buena hora de marcha, en medio de perfumes de 
ylang-ylang, pimienta y vainilla, más o menos abandonados antes 
de llegar  donde  nos  espera nuestro dhow. 

Contemplamos este paisaje del “Comptoir d’Afrique” desde lo alto 
de la antigua casa del director de la concesión; perfumes de antes 
de la guerra, perfumes de otros tiempos como da testimonio la 
vieja carcasa de un tractor. 

Tras una pequeña visita al pueblo volvemos a nuestro dhow que 
nos llevara por mar de vuelta a nuestro campamento al norte de la 
isla. Ducha, baño, aperitivo, descanso, diversión y charlas nos 
ocuparan hasta  que nuestros ojos se cierren, cada uno a su ritmo. 
Hasta mañana. 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 



Día 7 - Nosy Berafia - Kotsongony 
 

 
Tras el desayuno y de haber cargado  el  barco,  dejamos nuestra 
laguna para ir a bucear en las cercanías esperando nuestra  hora…  
Nuestra  hora  será  la  que nos indique  lamarea, puesto que la 
etapa del día está en el  extremo  de una intrincada red de 
manglares totalmente secos en marea baja. 30km nos  separan  de  
la desembocadura de Kotongony. Kotsongony es un lugar que nos 
permite llegar a tierra en esta costa llena de manglares.  El lugar es 
magnífico, de otro tiempo. 
Una especie de puerto  natural  en  estado  bruto  cerca  del cual 
instalaremos  nuestro  campamento.  Nos quedaremos dos  días  o  
casi,  dependiendo  de  las mareas, puesto que nuestro objetivo es 
descubrir un nuevo universo y poder ver lémures  de  ojos   azules 
(aún    no    están    claramente clasificados, descubiertos  en  2003,  
estos  animales  dóciles son los únicos lémures con ojos azules, de 
un color  azul cielo, que les da una mirada surrealista). No estamos   
en una reserva o parque y encontrar estos animales dependerá del 
día y de la época, así como de entre 1 y 4 horas errando en este 
bosque generoso. 

 
Los Sakalavas de aquí están en el corazón de la tradición chamanica. 
No se ven nunca extranjeros por la zona, ni responsables de la 
administración,  demasiado  lejos, demasiados arrecifes en la 
desembocadura, demasiadas colinas detrás y pocos 
caminos…pasamos nuestro tiempo a impregnarnos    del    lugar,    
también    podemos pescar, bañarnos  en  agua  dulce,  observar  la  
vida  de la  aldea  o simplemente   admirar   este   paisaje   del fin   del   
mundo. Estamos  en  lo  más  profundo  de las Radamas y hay que 
aprovechar.

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 

 

Día 8 - Kotsongony 
 

 

Dependiendo de las mareas, igual nos vemos obligados a salir de Kotsongony por la tarde de este octavo  día.En ese caso, iríamos a dormir 
fuera, montando un campamento improvisado rápidamente. Nos adaptaremos, lo cual no influirá en nuestro programa de actividades 
previstas. 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 



Día 9 - Kotsongony - Ambariomena 
 
 

Hoy   nos  dirigimos  hacia  el   norte   (unas  5  horas   de navegación) 
para llegar a una especie de fiordo malgache tranquilo como un lago. 
Bordeado por pequeñas playas de arena anaranjada  y  dominada  
por un   bosque   primario  denso.    Este    fiordo    de adentra   
profundamente   en   un laberinto de manglares para finir en un rio a 
los pies de las montañas de bosque primario. 

Instalaremos nuestro campamento a la entrada de este estuario, 
puesto que si la marea lo permite, nos adentraremos más o menos 
en un brazo de mar… el agua es cada vez menos profunda en  medio  
de  este  entrelazado de mangles, pero la vida, aunque intensa,  se  
hace  discreta…  aquí  casi  todo  son  guarderías   para muchos 
animales, todo es extraño, frágil…

 
Nos  encontramos  dos  horas  más   tarde   en   nuestro campamento 
con la luz rasante del atardecer. 
El paisaje  es dorado, la luz es magnífica y nos  hechiza… el anochecer 
nos llegara en esta última noche de nuestro viaje envueltos  por  la  
tranquilidad  y  la armonía y admiraremos lo que esta bahía ve desde 
hace siglos: dhows,  goletas, aventureros  y  piratas que  venían  a  
esconderse  de  los caprichos del  mar. 
Pequeños fuegos frágiles en la noche, risas lejanas, olores de  humo,  
silencios  y  la  sensación  de  que  en este lugar pocas cosas han 
cambiado… Y de que esta experiencia nos hacer ver la vida de otra 
manera...

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 

Día 10 - Ambariomena - Nosy Be vía Ankasoberaviny 
 
 

Hoy nos levantaremos tranquilamente un poco más tarde de lo 
habitual. Pero el viaje aún no ha acabado puesto que nos faltan 
algunas  horas  para  llegar  a  Nosy  Bé. No  estamos obligados  a  
pescar  nuestra   comida   y vamos a visitar sobretodo un lugar    
coralino particularmente precioso y accesible. Aprovechamos al 
máximo y los que quieren estirar las piernas podrán hacerlo en una 
hermosa playa. Aperitivos, tapas, suvenires     y     sonrisas     
acompañan nuestra última comida  para  después tranquilamente, 

sentados en  nuestras  alfombras  y  cojines   izamos las velas. El 
canto de las cuerdas, el  paisaje grandioso, el chirrido de las 
poleas, las pesadas velas de algodón… 

  Todo, como por magia, nos llevara a la noche de los tiempos… por               
algunas horas todavía. 
  Suavemente empujados por este  viento  llegaremos a Nosy Be al    
crepúsculo, hacia las 17 h 00. 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 



Incluye: 

 

 Pensión completa en el barco incluyendo los aperitivos 

 
 
 

 
No incluye: 

 
 Vuelos domésticos 
 Propinas y gastos personales. 
 Seguro de viaje se conseja a todos sus clientes contratar un seguro de viaje apropiado con asistencia de 

repatriación 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 


